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UN APASIONANTE THRILLER 
ERÓTICO EN EL QUE NADA ES 
LO QUE PARECE Y EN EL QUE 
EL TIEMPO SERÁ TU PEOR ALIADO

Cuando a la brillante detective Larson se le asigna el misterioso 

caso de la desaparición de una joven universitaria, hará todo       

lo posible por seguir el rastro y descubrir qué ha sucedido. 

Para conseguirlo, Rebecca se verá obligada a cambiar

de identidad y a trasladarse a la ciudad de Monterrey,

en el estado de California. 

Con la ayuda de Jordan, el hermano de la desaparecida,     

logrará infi ltrarse en Tentación, un selecto y clandestino club     

de intercambio donde la joven fue vista con vida por última vez.

Pronto conocerá a Daniel Woods, el atractivo y seductor 

propietario del club y, a su vez, el único y principal sospechoso.

Mentiras, secretos y juegos sexuales llevados al límite. 

¿Te atreves a jugar?
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Prólogo
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24 de abril de 2016
Nueva York, Estados Unidos

—Mujer blanca, veintidós años, metro sesenta y cuatro, cabello 
oscuro, ojos castaños, cincuenta kilos, complexión atlética..., es-
tudiante de Periodismo en la Universidad de California en Santa 
Cruz. Fue vista por última vez el 22 de abril en un club clandesti-
no llamado Tentación. 

La detective Larson dejó por un instante de leer el informe 
policial de Deborah Myers y, tras observar con detenimiento va-
rias fotografías de primer plano de la joven, alzó su penetrante 
mirada gris para unirla a la del teniente Robert Walter.

—Y... ¿eso es todo?
—Por el momento, es todo lo que tenemos. 
—¿Ningún testigo? —preguntó ella altamente sorprendida.
—Nadie —replicó el teniente Walter sin muchos ambages—. 

O nadie vio nada, o todos se dedican a hacer la vista gorda. 
Ella enarcó una ceja perfecta y se quitó sus grandes gafas de 

pasta negra para guardarlas en el interior de la funda.
—Rebecca, no me negarás que es un caso hecho a tu medida.
—Cierto, no te quito la razón. Sin duda es perfecto, tal y como 

a mí me gustan. Aunque... —arrugó la nariz pensativa. Su sexto 
sentido la advertía de que había algo más—, ¿acaso sospechas del 
dueño del antro?

Robert se carcajeó para luego doblar las piernas e inclinarse 
hacia delante con evidente interés.

—Sigues siendo la mejor, Larson, y con diferencia. No sé cómo 
lo haces, pero...

—Eso de la mejor —lo interrumpió ella educadamente dibu-
jando unas comillas en el aire con los dedos— recuérdamelo una 
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vez atrape al responsable de la desaparición de esa pobre chica. 
Pero, mientras tanto, no adelantemos acontecimientos.

—Encontrarás a la chica y atraparás a ese cabrón..., y lo sabes, 
Rebecca.

La joven esbozó una sutil sonrisa de medio lado porque, a 
pesar de no considerarse una persona ególatra, en su fuero in-
terno reconocía que al nacer había sido bendecida con un don 
especial. 

El cociente intelectual de Rebecca era sustancialmente supe-
rior a la media y, además, poseía un innato y refinado olfato de 
sabueso para resolver los casos más intrincados. No en balde ha-
bía sido condecorada con la Mención Honorífica al Valor. 

La detective ni siquiera titubeó. Sabía de antemano que remo-
vería cielo y tierra hasta dar con el captor y desvelaría su identidad 
para luego meterlo entre rejas.

—Robert, has mencionado que se trata de un club clandesti-
no, por lo que deduzco que ése será precisamente el punto de 
partida de la investigación.

—Sí —asintió el teniente acariciándose el mentón—. Justa-
mente en Tentación será donde empezarás a mover ficha.

Rebecca se humedeció con lentitud el labio inferior y luego lo 
atrapó entre los dientes.

—Al parecer, el nombre del antro deja poco a la imaginación... 
—añadió con un brillo travieso en la mirada.

—Pues, aunque el dicho diga «piensa mal y acertarás», he de 
advertirte que en este caso no es del todo cierto, ya que no esta-
mos ante las dependencias de un burdel convencional, sino de un 
club de citas de alto standing o, lo que es lo mismo, un lugar en 
donde se reúne la crème de la crème...

Rebecca soltó un divertido silbido de admiración mientras el 
teniente aprovechaba para deslizar un sobre blanco hacia su lado 
de la mesa.

—A partir de este momento dejarás de ser la detective Larson 
para meterte en la piel de Olivia Hamilton, una nueva rica, here-
dera de un gran imperio: una prestigiosa cadena de hoteles ubica-
dos en Europa central.
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Rebecca abrió el misterioso sobre sin ocultar una evidente cu-
riosidad en sus gestos y enseguida extrajo lo que éste contenía: un 
carnet falso a nombre de Olivia Hamilton, una Merrill Accolades 
American Express Card sin límite de crédito, un billete en prime-
ra clase con destino a Monterrey y las señas de la suite en la que se 
hospedaría en el lujoso hotel InterContinental The Clement 
Monterey, ubicado en el centro histórico de Cannery Row.

El teniente esperó con paciencia a que fuera poco a poco fami-
liarizándose con el nuevo caso. Mientras tanto, se incorporó de su 
sillón de becerro y se acercó a una de las estanterías del despacho, 
quedando justo enfrente de una réplica bastante lograda de Los 
nenúfares de Monet. A continuación, descolgó el liviano cuadro de 
los anclajes de la pared y dejó al descubierto una vieja caja fuerte. 

Bajo la atenta mirada de la detective, hizo girar el dial circular, 
primero un cuarto a la derecha, después otro cuarto a la izquier-
da, otra vez a la derecha y, por último, a la izquierda, completan-
do de esta forma la secreta combinación numérica.

La puertecilla se abrió y él rebuscó en su interior durante unos 
segundos.

Rebecca seguía observando desde su posición privilegiada. Lo 
oyó contar en voz baja: uno, dos, tres, cuatro. Y cuatro fajos de 
billetes fueron precisamente los que el teniente Walter depositó 
sobre la mesa del escritorio.

—No sabemos el tiempo que permanecerás de incógnito en 
California, por lo que, desde un primer momento, es mejor no 
levantar sospechas. —Se peinó hacia atrás un mechón del flequi-
llo que le dificultaba la visión—. Diez mil dólares en billetes usa-
dos y de distinta numeración. 

—Perfecto.
—Dame tu revólver, lo cambiaremos por esta preciosidad...
Robert le entregó en mano una Colt Government 1911, sin 

numeración, sin registro, sin nada que pudiera relacionarla direc-
tamente con el nombre de Rebecca Larson en el hipotético caso 
de ser descubierta.

La joven abrió mucho los ojos. Sentía verdadera devoción por 
las armas y, en especial, por las de fuego. La acunó entre sus ma-
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nos y la acarició con extrema delicadeza, como si de un bebé de 
días se tratara.

—Fría, rápida y segura...
—Es la mejor arma. 
—Sin duda —sonrió agradecida.
—Vas a estar sola y quiero asegurarme de que estarás bien pro-

tegida. 
—No te preocupes..., sé cuidar de mí misma.
—Lo sé.
Rebecca presionó el botón para liberar el cargador; luego me-

tió las balas. Se oyó un chasquido al insertarlo de nuevo. Quitó el 
seguro y apuntó sin miramientos a un blanco en concreto situado 
a varios metros de distancia: al entrecejo de una escultura tallada 
en mármol, un obsequio familiar en las bodas de plata de su su-
perior.

Hinchó el pecho y cerró un ojo, imaginando que la estatuilla 
era el captor aún sin rostro y sin identidad de la pobre Deborah 
Myers. Con la vista fija en ese punto, la sangre fría circulando 
lentamente por el interior de sus venas y en su mente un único 
pensamiento, pronunció:

—Estoy preparada, Robert.
—Me alegra oírte decir eso, Rebecca.
Se giró para mirarlo directamente a los ojos, impertérrita.
—Rebecca Larson ya no existe... Mi nombre es Olivia Hamilton. 
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El ignorante afirma; el sabio duda y reflexiona.

Aristóteles

Deborah Myers
Treinta y cinco días antes de su desaparición

—Salida 278..., hacia California..., en dirección Lost Hills..., eso 
es...

En cuanto el concurrido tráfico me lo permitió, giré el volante 
con determinación a la izquierda, hacia Paso Robles Highway, y 
suspiré hondamente. Contuve el aliento unos segundos hasta que 
logré incorporarme con éxito a la carretera estatal 46. 

Si era honesta conmigo misma, horas más tarde aún seguía 
preguntándome qué era lo que realmente me había llevado a pre-
parar las maletas de esa forma tan repentina y dejar atrás Sacra-
mento, una acomodada vida en casa de unos adorables padres y los 
estudios a medias de Periodismo que tanto había anhelado en 
una de las mejores universidades de Estados Unidos. 

Suspiré de nuevo, pero esta vez, además, negué con la cabeza 
con resignación.

—Cameron... 
Bajo susurros, su nombre escapó entre mis dientes.
—Yo y mis inconmensurables ganas de salvar el mundo... 
Suspiré.
Cameron Lewis era... 
He de confesar que tuve que parpadear porque me quedé 

completamente en blanco, sin saber qué decir. 
¿Cómo podría definirlo siendo lo más objetiva posible, más 
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para convencerme a mí misma de ofrecer un examen exhaustivo 
y ajustado de su personalidad que al resto de los mortales? 

Mientras meditaba para hallar una respuesta válida acorde a 
las circunstancias, rocé con la yema de los dedos la preciosa ama-
tista en forma de margarita a la que le faltaban un par de pétalos 
y que pendía de un cordón de cuero negro alrededor de mi cuello. 
Según él, aquella flor era el símbolo de nuestra unión. 

Una unión que había comenzado hacía varias primaveras. 
A día de hoy, aún no sé muy bien qué fue lo que me llamó la 

atención de él. No era precisamente un chico atractivo a primera 
vista, ni siquiera poseía un físico imponente, sino todo lo contra-
rio. Como suele decirse, era más bien del montón. 

Sinceramente, imagino que lo que consiguió seducirme de su 
persona fue que primero fuimos amigos, lo conocí en profundi-
dad, y, poco a poco, me di cuenta de que valía la pena darle una 
oportunidad. 

Pero... Siempre hay un pero y, cómo no, este caso no iba a ser 
una excepción. Era un PERO enorme, en parpadeantes letras de 
neón...

—Metedura de pata hasta el fondo, Deborah Myers... Nunca 
jamás rebases la delgada línea amigo barra novio; repito: nunca... 
—me sermoneé a mí misma a sabiendas de que ya era demasiado 
tarde, pues el mal estaba hecho.

Al doblar la esquina, logré divisar el final de Cannery Row, la 
preciosa casa victoriana de estilo reina Ana construida en 1888 y 
reformada en 1994. 

Continuaba igual o, por lo menos, tal y como yo la recordaba. 
Las paredes revestidas en madera de un color gris claro, el blanco 
barrotillo inglés de las ventanas, el oscuro techado de pizarra na-
tural, el porche con su ruidoso balancín, la privilegiada vista de 
los veleros desde la cubierta de la azotea...

Poco después, sonreí algo melancólica al recordar el suave olor 
a cítrico que desprendía la piel de un limón acabado de recoger de 
uno de los árboles del patio delantero...
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Aparqué el vehículo y volví el rostro hacia la casa. La observé ce-
ñuda desde la distancia, percatándome de que alguien esperaba 
mi llegada sentado al pie de la escalera, justo en el escalón que 
tenía una fea grieta atravesando de lado a lado la madera encola-
da, mientras se fumaba un cigarrillo rubio con total parsimonia. 

Sí, ése era Jordan, quién iba a ser, si no.
Nada más apearme, lo vi apagar la colilla con la suela de sus 

deportivas y acercarse con ese porte algo chulesco en su forma de 
caminar, recto, altivo, y ese deje extremadamente sexi que tanto 
lo caracterizaba. 

—Welcome to California, Debbie —sonrió sin separar los la-
bios, una verdadera lástima, porque poseía unos preciosos dien-
tes perlados y, además, lo sabía—. Espero que hayas tenido buen 
viaje.

Se inclinó para robarme un beso en la mejilla. 
Suspiré. 
Mi hermano y sus estrictos formalismos.
—Sí, curiosamente hoy no me he topado con ningún atasco, 

ni manifestación, ni siquiera con un tornado...
Me eché a reír yo sola, puesto que él ni se inmutó.
—Me alegra —alegó sin aportar nada más a la conversación. 

Luego bordeó el Volkswagen Beetle de color amarillo chillón y 
abrió el maletero. 

—¿Esto es todo tu equipaje?
—Sí —contesté sucinta mientras me acercaba a él por la es-

palda.
Entonces me di cuenta de un pequeño detalle con el que no 

contaba. Al parecer, en mi larga ausencia se había tatuado unos 
elegantes kanjis* tras la oreja izquierda.

—Nuestros padres..., ¿siguen bien?
—Eh... —Boqueé durante unos instantes como un pez fuera 

del agua. Aquel sinuoso tatuaje se había embebido por completo 
toda mi concentración—. Sí, igual que siempre. Papá con sus pe-
queños achaques y mamá con sus labores sociales, ya los conoces.

*  Sinogramas utilizados en la escritura del idioma japonés.
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Asió con una sola mano mi maleta de 55 por 82 centímetros 
mientras yo colgaba del hombro izquierdo mi bolso con incrusta-
ciones de cristales de Swarovski sin dejar de observarlo. 

—Gracias por acogerme en tu casa —dije. 
Jordan se abrió paso tras cerrar de un golpe seco la puerta del 

maletero y, a medio camino entre el vehículo y el porche de la 
casa, se volvió hacia mí para mirarme con un refulgente brillo 
en sus preciosos y rasgados ojos grises y confesarme una vez más: 

—Nunca has sido una carga para mí, Deborah Myers. 
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